
  
    
      
    3   
  


  [image: Portadilla]


  Créditos


  Primera edición: octubre de 2011


  Segunda edición: julio de 2012


  Sexta edición: diciembre de 2019


  Edición en formato digital: enero de 2021


  Diseño de cubierta: Rafael Soria


  © 2011, Brigitte Champetier de Ribes


  De esta edición:


  © Gaia Ediciones, 2011


  Alquimia, 6 - 28933 Móstoles (Madrid) - España


  Tels.: 91 614 53 46 - 91 614 58 49


  www.alfaomega.es - E-mail: alfaomega@alfaomega.es


  ISBN: 978-84-8445-409-0


  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


  CONSTELAR LA ENFERMEDAD


  PRIMERA PARTE


  La enfermedad


  Introducción


  CON ESTE LIBRO QUIERO PONER al alcance de los lectores mi experiencia sobre la enfermedad y su tratamiento.


  A lo largo del tiempo he podido ir integrando distintas orientaciones que me resultaban ya muy eficaces cada una por separado y se enriquecían enormemente al fusionarlas: las Constelaciones Familiares, el Análisis Transaccional, la Nueva Medicina de Hamer, la Programación Neuro-Lingüística o las Terapias Energéticas. Lo que he aprendido en estos últimos años deseo compartirlo con los enfermos que confían en las Constelaciones Familiares para comprender y aliviar sus sufrimientos, con mis compañeros consteladores y terapeutas y con todos los que están descubriendo el camino hacia una nueva manera de vivir.


  Ante todo quiero honrar a Bert Hellinger, que descubrió la filosofía, la ciencia y la terapia del nuevo paradigma de la visión cuántica de la realidad —aunque no fuera en absoluto su meta— gracias a su conexión, su integridad y su rigor fenomenológico. Él nos ha abierto la perspectiva de las Constelaciones Familiares1: amor a la vida como es. Nos ha entregado las claves del éxito, de la abundancia, del amor. Las claves de la salud y de la paz. Ha expuesto a la luz la dinámica sistémica profunda de la enfermedad2. Nos ha acercado al poder sanador del amor del espíritu3.


  En segundo lugar quiero agradecer al Dr. Ryke Geerd Hamer4 otro gran alemán, la aportación revolucionaria que ha hecho a la humanidad sobre la causa, la estructura y el tratamiento de las enfermedades, entregándose en cuerpo y alma a la investigación y difusión de sus descubrimientos.


  Ambos nos dicen que la enfermedad no es ninguna maldición, sino que es una propuesta de solución.


  Veremos cómo la enfermedad es el camino de vuelta a la salud. Es un movimiento del espíritu5 que abre un reencuentro profundo con la vida y con el amor. Es el final de un movimiento circular de reconciliación, que puede atravesar varias generaciones.


  No hay curación sin sanación. Y esta sanación, este nuevo abrazo a la vida como es, sana el pasado, el presente y el futuro.


  Este libro está dirigido a distintos lectores, y cada uno podrá seleccionar el capítulo según su necesidad.


  La primera parte ofrece el marco en el que me he movido.


  He descrito los fundamentos de las Constelaciones Familiares en la enfermedad: la relación íntima que existe entre nuestra actitud frente a los padres y nuestra salud, la noción de exclusión, base de la enfermedad, lo que nos transforma en excluidores, las dinámicas inconscientes de amor ciego que atan a los vivos con los excluidores y excluidos y, sobre todo, la relación espíritu-excluidores-excluidos, pues ahí se encuentra el significado profundo de la enfermedad.


  Además, mi deseo ha sido mostrar de forma asequible por qué la fusión de las Constelaciones Familiares con la Nueva Medicina resulta asombrosamente eficaz y generadora de comprensiones importantes. Por ello, resumo los conceptos fundamentales de la Nueva Medicina en relación a las constelaciones y al tratamiento no médico de las enfermedades.


  La visión de Hamer de que la estructura biológica de la enfermedad es bifásica se adecua a la observación fenomenológica de la constelación familiar de la enfermedad y le da su significado profundo. Gracias a sus dos fases, la enfermedad lleva en sí misma su propio equilibrio, su propia compensación, y la vuelta a la salud es el resultado de una compensación completa. Es decir, que Hamer descubrió que la enfermedad era un movimiento del espíritu, ya que todo lo que compensa y equilibra es movimiento del espíritu. Esto nos permitirá llegar a una toma de conciencia esencial sobre las dos fases de la enfermedad y el movimiento de reconciliación que supone la curación.


  La segunda parte de este libro presenta descripciones de más de doscientas constelaciones de enfermedades, sin interpretaciones, de modo que cualquiera pueda leer la constelación de una enfermedad con la que se sienta identificado y resonar sin interferencias. Resonancia que permitirá un acercamiento al mensaje de su propia enfermedad y una apertura al movimiento del espíritu, permitiendo el inicio de tomas de conciencia y movimientos de sanación.


  La tercera parte recopila observaciones sobre conflictos emocionales desencadenantes y dinámicas sistémicas de las enfermedades. Es un material recogido durante los últimos diez años en las Constelaciones Familiares y la psicoterapia individual que he facilitado. Se darán cuenta de que a menudo, para un mismo síntoma, existen varias emociones bloqueadas posibles. Cada uno verá con cuál resuena y de este modo podrá trabajarse ese bloqueo. Los terapeutas tendrán en esta tercera parte una orientación básica sobre los síntomas de sus clientes, orientación que les facilitará la observación fenomenológica. Entre las más de doscientas entradas, el lector encontrará algunos comentarios más extensos sobre los temas que he podido tratar más a fondo.


  La última parte, la de los anexos, pone al alcance del lector, constelador, terapeuta o enfermo pistas de reflexión y de comprensión práctica:


  
    	Encontrarán un listado resumido de posibles emociones desencadenantes de un síntoma físico muy preciso.


    	La jerarquía de las necesidades de Maslow, que ordena las necesidades fundamentales del ser humano, permite tomar conciencia de la causa de nuestros desequilibrios y nos ayuda a encontrar y priorizar lo esencial.


    	Varios cuadros de la Nueva Medicina.


    	Algunas pistas sobre cómo liberar el conflicto desencadenante de un síntoma y sobre la actitud del constelador.

  


  Deseo de todo corazón que este libro les sea útil y les ayude a sintonizar con la grandeza de su vida, con la de sus pacientes y con la de sus ancestros.


  La enfermedad, una vez descifrada, es una guía irreemplazable para sacarnos del laberinto de la falta de amor y de los sufrimientos donde nuestro desconocimiento, nuestras fidelidades y nuestra conciencia moral nos han sumido. Su misión es llevarnos al reencuentro, a la alegría, a la vida, a la plenitud.


  La enfermedad


  nos lleva a la vida


  LA ENFERMEDAD ES UN MOVIMIENTO del amor del espíritu6 que nos lleva hacia la vida, deshaciendo el largo camino que hemos seguido para alejarnos de ella. La enfermedad sólo aparece cuando nos hemos negado una y otra vez a afrontar conflictos con los que la vida nos retaba.


  La vida es bifásica, dual. La fuerza, la energía y el amor nacen del equilibrio, de la fusión de dos opuestos, de dos fases complementarias, una negativa y otra positiva, de dos polaridades.


  Todo lo que existe es energía, y la estructura de la energía es bifásica: la energía se produce cada vez que se equilibran dos fases opuestas, fases constituidas de partículas negativas y partículas positivas. La energía se produce cuando electrones y positrones se equilibran, cuando se fusionan un hombre y una mujer, cuando un perpetrador y su víctima se reconcilian.


  Formamos campos de energía a la vez que vivimos en campos de energía, por lo que todo lo que vivimos lo vivimos en forma de polaridades. Y la fuerza que permite el equilibrio o compensación de esas polaridades pertenece a un campo distinto del nuestro. Nuestros campos están regidos por el espacio y el tiempo, una jerarquía natural nos da a cada uno nuestro lugar en función de nuestra fecha de entrada en la vida. Mientras que la fuerza que necesita la integración de los contrarios para hacer surgir de ella su energía de amor es un campo que no conoce ni el tiempo ni el espacio, no es antes ni después de nuestros campos; es ahora, siempre ahora, y está a la vez fuera y dentro de ellos, a la vez trascendente e inmanente. Esta fuerza, este campo, asequible para nosotros sólo a través de sus efectos, precisamente a través de la reconciliación y de la sanación que siempre aporta, lo llamaremos espíritu, amor del espíritu, movimiento del espíritu.


  El amor del espíritu es amor a los opuestos como son. Es la fusión de los opuestos. Es reconciliación. Necesita los opuestos para su posterior reconciliación. El amor del espíritu crea las condiciones de ese amor mayor, o sea las condiciones de su propia existencia: crea opuestos para que se combinen y, al combinarse, originar esa energía superior. La enfermedad es una de las dinámicas del espíritu, es una dinámica de reconciliación generadora de salud, de energía y de amor del espíritu.


  La enfermedad es el resultado de nuestro rechazo a la vida y, a la vez, una propuesta de solución tanto de nuestro sistema familiar como de nuestro sistema corporal. La misión de la enfermedad es llevarnos a la curación; pero no nos dejamos guiar.


  Nos enseña cómo la curación pasa por la sanación, por una reconciliación, pero solamente nos lo enseña, pues es un camino que debemos recorrer nosotros, conscientemente. Y, en lugar de dirigir la mirada hacia donde nos indica la enfermedad, lo que hacemos es mirarla incansablemente, a ella o al tratamiento. No entendemos la enfermedad; hemos olvidado el lenguaje de los símbolos, de las señales. Ya no sabemos ver la enfermedad; en Occidente, desde hace varios siglos, hemos perdido la capacidad de leer la vida.


  La enfermedad nos muestra siempre a alguien o algo que fue excluido. Su mensaje es: «El espíritu, que te lo ha dado todo, te pide que reincluyas a alguien que fue excluido por ti y por un ancestro, para poder seguir adelante con plenitud».


  En el campo de la conciencia familiar, todos los que han estado permanecen con un lugar determinado, para siempre, independientemente de lo que hayan hecho; todos son considerados por igual. Los campos son acumulación y transmisión de la información. Nos contienen a todos y para siempre. También contienen todas nuestras vivencias y emociones. De modo que cada recién llegado recibe el bagaje anterior completo, tanto lo amoroso y liviano como lo trágico y terrible.


  Como todo sistema vivo, la conciencia familiar busca mantener su equilibrio y utiliza mecanismos «ciegos»7 de compensación cuando el equilibrio8 está en peligro. Cuando alguien se coloca por encima de la conciencia familiar, rechazando a otro con su desprecio y sobre todo cuando este desprecio ha causado la muerte, la conciencia familiar crea un fenómeno que recuerda esta exclusión, que materializa el desprecio y lo pone a la vista de todos para que se pueda reparar. Y uno de estos fenómenos es la enfermedad.


  La enfermedad en sí es temida, despreciada, desterrada u olvidada por los «sanos», como lo fueron los excluidos por los «buenos». Y el enfermo siente el mismo rechazo, enfado y desprecio que sintieron aquellos «buenos». El dúo enfermoenfermedad muestra, varias generaciones después si hace falta, el desorden que trabó la transmisión de la vida en esta conciencia familiar.


  Es el espejo del dúo excluidor-excluido creado y querido por el espíritu para introducir más fuerza y amor en ese campo gracias a la reconciliación esperada entre perpetrador y víctima. Y al no darse esa reconciliación se espera que el espejo, por compensación, se reconcilie con su enfermedad y su vida para que se produzca esa inyección de energía en el campo.


  Los campos morfogenéticos a los que pertenecemos sólo pueden incluir y transmitir, no pueden modificar nada. Son un gran depósito de memoria ordenada. Y cuando ha habido una transgresión del amor, también lo transmiten tal como fue. Entonces crean mecanismos para que los vivos se den cuenta del desorden y con su conciencia lo compensen. Esos mecanismos son fenómenos dolorosos, espejos provocadores o despertadores para que nos demos cuenta de que algo está por corregir. Pero nosotros, por nosotros mismos, tampoco podemos; somos presos de esta memoria que nos induce a repetir indefinidamente todo lo que existió anteriormente9.


  La capacidad de superar la repetición nos es regalada. Una vez que la fuerza interna que nos habita, heredada de tantas generaciones, nos haya permitido asentir a las condiciones de nuestra vida, entonces la conciencia familiar se vuelca con amor hacia nosotros, a la vez que somos abarcados por un poderoso movimiento del espíritu que nos conecta directamente con la Conciencia Creadora y su energía.


  Esa energía de sanación viene de fuera del campo. Cuando alguien decide abrirse a la vida como es, se abre a la conexión con el espíritu. Esta persona dice sí a todos como son, sí a los buenos y a los malos, sí a su vida como es, sí a sus conflictos, sí a la enfermedad como es.


  En ese momento la fuerza de sanación llega a la persona. El enfermo se transforma en canal de la energía del espíritu, única capaz de producir transmutaciones. Y gracias a esa fuerza de sanación se produce una mutación que es integrada por el campo y transmitida para siempre.


  LA BUENA CONCIENCIA, RAÍZ DE LA ENFERMEDAD


  La mala conciencia es una reacción hormonal, como todas las emociones, que se pone en marcha cuando nos alejamos de algo o alguien que hasta ahora nos daba seguridad. En la primera etapa de la humanidad esta protección emocional era indispensable. La supervivencia humana se debe, entre otros fenómenos, a que juntos, en tribus, fue más fácil defenderse del entorno hostil, sobrevivir y progresar. Cada vez que un individuo quería alejarse del grupo, su sensación interna de mala conciencia era tan desagradable que hacía lo posible para regresar y olvidar sus anhelos de individuación. Seguridad o autonomía, ésa era la cuestión.


  Hoy en día el progreso es tal que cada uno puede elegir la autonomía, según el grado de apertura de conciencia que tenga: la autonomía con respecto a los grupos grandes, a la tradición familiar, a las normas religiosas o a la fidelidad a las convenciones del país. Pero esta autonomía tiene un precio: el sentimiento de culpa y la soledad, pues ya no será admitido como un igual entre los que siguen fieles a lo que él abandona.


  Éstos, desde su buena conciencia, le van a despreciar. Pero el que se ha separado lo ha hecho por una nueva necesidad incompatible con el vínculo anterior. Si consigue asumir el daño que está haciendo a los que deja y seguir amándolos, entonces sí, su nuevo proyecto será un ir con la vida, un ir hacia más, como dice Hellinger. Y a la vez será una oportunidad de crecimiento y cambio para los que se quedan. Por el contrario, si esta persona no es capaz de asumir lo que hace, reprochará a los que se quedan su enfado. Todos irán a menos y la nueva experiencia se convertirá en más de lo mismo, en una nueva dependencia.


  Cuando alguien obedece a su conciencia moral es para ser fiel a la tribu, sea cual sea la forma que tome la tribu en ese momento. Al haber actuado de acuerdo con nuestra conciencia moral nos sentimos aliviados, tranquilos con respeto a una entidad llamada superior. Estamos en paz con el superego, que es la interiorización del campo de creencias de los antepasados con quienes estamos más vinculados.


  Sólo los niños10 pueden hacer daño ciegamente, con la buena conciencia de ser fieles; el adulto no. Precisamente uno se hace adulto al dejar de someterse al superego y a la tiranía de la conciencia moral.


  ¿Cómo lo puede hacer? Mirando a los ojos a lo que le causa mala conciencia y renunciando a hacer lo que le daría buena conciencia. Porque, de hecho, sólo nos planteamos un problema moral cuando vamos a hacer daño a alguien. Por lo que más luchan los seres humanos es por su conciencia. Uno es capaz de morir y matar para seguir teniendo buena conciencia. La buena conciencia no tiene que ver con el bien y el mal, tal y como lo descubrió Bert Hellinger, sólo tiene que ver con la necesidad de seguridad.


  ¿Qué significa tener buena conciencia? Significa sentirme seguro en el grupo al que pertenezco. Seguro, reconocido, protegido. En este grupo me siento alguien, me siento fuerte.


  Mi compensación ciega e indiscutible —el equilibrio entre dar y recibir— será la de marcar al máximo mi pertenencia y defender al grupo de lo que le pueda poner en peligro. Marco mi pertenencia con mi atuendo, mi manera de hablar, mis valores, mis decisiones, gustos, intereses… Defiendo a mi grupo de todo lo que pueda arremeter contra él; por los míos daría todo, a cualquier precio, aun matando. Pues no veo a los demás, no los veo como personas, sólo percibo amenaza en ellos, amenaza para mi seguridad.


  Además, justifico mi buen hacer, mi buena conciencia: «es normal», «tengo derecho a hacerlo», «es mi deber». Para mantener mi pertenencia y mi seguridad, desarrollo al máximo mi capacidad de juicio: todo lo que favorece mi seguridad es bueno; todo lo que la pone en entredicho es malo. Quien pertenece, como yo, es bueno; quien no, es malo. «Mi deber» es eliminar a ese malo o a eso malo, hacerlo desaparecer, excluirlo de mi campo.


  Este movimiento de la conciencia choca frontalmente con uno de los órdenes del amor de ese principio creador que abarca todo lo que existe y, en particular, con nuestros sistemas familiares: todos pertenecen y todos tienen el mismo derecho de existir.


  Y como se ha dicho anteriormente, cuando alguien excluye al que amenaza su seguridad se pone en marcha un mecanismo de reintegración de ese excluido —la enfermedad, mecanismo de reconciliación entre la persona con buena conciencia y el excluido—. La persona con buena conciencia se transforma necesariamente en perpetradora. Su deseo es eliminar al perturbador. Y


  la reconciliación puede abarcar varias generaciones, varios siglos incluso, pero se dará.


  Así pues, la raíz de la enfermedad es nuestra buena conciencia, nuestra conciencia moral, que nos permite decir que alguien es malo y excluirlo tranquilamente. Cada vez que juzgamos, crea mos un síntoma o una enfermedad.


  La primera manifestación de nuestro amor y agradecimiento por nuestra conciencia familiar, nuestros padres y antepasados, es nuestra conciencia moral. Todos hemos sido inocentes y morales; por amor ciego, todos hemos sido perpetradores. Para liberar el futuro hemos de asumir ese daño, sin culpa, y aceptar con amor que cada uno está bien donde está y como está.


  La otra faceta de nuestra buena conciencia es ese amor ciego que hace que un hijo diga inconscientemente a su padre o a su madre: «Yo me hago cargo de tu enfermedad». Amor ciego responsable de las mal llamadas enfermedades «hereditarias» o de «transmisión genética».


  EL CUERPO, INTERFAZ ENTRE PERSONA Y CONCIENCIA FAMILIAR


  El todo está en cada parte. Con mi cuerpo soy a la vez parte de un todo (de mi sistema familiar, de una colectividad social, de un país, de otros sistemas mayores, de la especie humana), por lo que en mi organización interna se reflejará la organización de cada gran todo a los que pertenezco; y soy un todo (conjunto anatómico, conjunto biológico, etc.) en el que cada una de mis partes me contiene entero.


  Mi cuerpo se confunde conmigo. Mi cuerpo, que incluye mi cuerpo físico y mis distintos cuerpos sutiles, es yo. Mi cuerpo y mi conciencia son uno. Mi cuerpo y mi inconsciente son uno.


  Con mi cuerpo pertenezco al campo de mi sistema familiar.


  Mi cuerpo es el escenario de la polaridad en la que vivo, dividido entre mi amor arcaico a mi pasado, por quien estoy dispuesto a dar la vida, y mi agradecimiento a la vida.


  En el cuerpo se señalan los esfuerzos del sistema familiar por reordenarse: dolor de cabeza, picores, inflamación… Cada síntoma es la señal de una relación, nuestra o de algún antepasado, que contravino los órdenes del amor y pide su compensación.


  Nuestro cuerpo es el teatro de las dinámicas sistémicas con las que estamos especialmente vinculados.


  El cuerpo es la interfaz entre el individuo y su sistema. Es donde nos habla nuestro inconsciente, que no es más que el movimiento del espíritu individualizado.


  El movimiento del espíritu se nos manifiesta de todas las maneras posibles: en las sincronicidades, en las metáforas de las que hemos perdido el uso, en los sueños, en las personas y acontecimientos que nos rodean y en las distintas sensaciones de nuestros cuerpos.


  Cualquier desorden del sistema familiar tiene su reflejo en el cuerpo de algún o algunos descendientes. Cualquier desorden afectivo del vivo, emociones o actos no asumidos, traumas no integrados, se manifestarán en lugares precisos del cuerpo hasta su resolución.


  El Dr. Hamer, del que hablaremos más adelante, descubrió que cada emoción se relaciona con una parte determinada del cerebro, y con el órgano correspondiente que rige esta parte del ce rebro. A lo largo de la historia de la humanidad, el cerebro pasó por distintas fases. Se formó primero el cerebro de la supervivencia (tallo cerebral), que permitió el desarrollo de los órganos de la alimentación, de la expulsión, de la respiración y la reproducción. Si la emoción tiene que ver con la supervivencia, lo que necesita tener o expulsar para sobrevivir, esa emoción conflictiva se grabará en el órgano correspondiente del tejido embrionario, dependiente del tallo cerebral.


  Luego el cerebro de la búsqueda de protección (cerebelo) desarrolló las protecciones del cuerpo. Allí se registrarán los conflictos que tienen que ver con el ataque, la defensa o la huida.


  Posteriormente surgió el cerebro de la estructura y capacidad de sostener (los hemisferios), que regirá los conflictos relativos a no sentirse capaz de llevar las situaciones, los conflictos de desvalorización, con síntomas en huesos y músculos principalmente.


  Para los diestros, el hemisferio izquierdo regulará el lado derecho del cuerpo y el hemisferio derecho regulará el lado izquierdo.


  La parte derecha tiene que ver con el presente, el padre, la rama paterna, lo masculino, la pareja o los iguales (compañeros de trabajo, hermanos). La parte izquierda del cuerpo habla del pasado, de la madre, de la rama materna, de lo femenino o de la relación padres-hijos. Y finalmente apareció el cerebro más joven: el de las relaciones, la organización de la vida en grupo y el desarrollo personal (córtex y neocórtex).


  De este modo el cuerpo nos muestra la causa del desarreglo, pidiéndonos que lo entendamos y le hagamos frente. En las constelaciones la aparición de un dolor o de una sensación particular en alguna parte del cuerpo pide la frase que le sanará en el acto: por ejemplo, el representante siente dolor en el hombro derecho, el constelador le pide que diga «asumo mi culpa como pareja», la relación con la pareja se sana y el dolor desaparece11. Nuestro cuerpo, a imagen de nuestro sistema, disfruta de un nuevo orden, una nueva salud y plenitud.


  Las Constelaciones Familiares


  y la Nueva Medicina


  GRACIAS A LOS DESCUBRIMIENTOS del Dr. Hamer podemos comprender el carácter profundamente espiritual de la enfermedad.


  El Dr. Ryke Geerd Hamer, nacido en Alemania en 1935, jefe de servicio de oncología, descubre a partir de 1981 «las cinco leyes biológicas de la Nueva Medicina», apoyado hoy sobre más de 40.000 casos, y la observación de que a los cinco años 6.000 de 6.500 enfermos de cáncer terminal que seguían sus orientaciones aún estaban vivos. La Nueva Medicina supone una revolución en el concepto de la enfermedad y de su tratamiento, y fue rechazada de plano en Europa, donde los poderes fácticos han decretado a Hamer persona non grata.


  Ahora bien, sus tesis han sido verificadas y reconocidas en más de veinte universidades de distintos países. Desde 1981 Israel ha reconocido oficialmente la Nueva Medicina; sus médicos están formados en ella, diagnostican y tratan a los enfermos conforme a los descubrimientos del Dr. Hamer. Y el cáncer está descendiendo de un modo espectacular: en 2008 la Embajada de Israel hizo público un informe del director del registro nacional de cáncer, en el que se constata un 98 por 100 de supervivencia entre los enfermos de cáncer hebreos.


  El Dr. Hamer demostró que la enfermedad es bifásica, que lo que nosotros entendemos como enfermedad —bronquitis, osteoporosis, infarto de miocardio— es solamente una de las dos fases de un único proceso, en el que una primera «enfermedad» intenta resolver metafóricamente un conflicto emocional o existencial, produciendo una agresión al cuerpo. Cuando dicho conflicto es resuelto, una segunda «enfermedad» repone el cuerpo, gracias a la activación de hongos, virus, bacterias, microbios, etc. Cuando el proceso termina, la salud vuelve; la persona ha resuelto definitivamente el conflicto y se adapta de nuevo a la vida.


  Con las Constelaciones Familiares vemos la dinámica siguiente. Una persona está intrincada con alguien que excluyó a otro. Esta intrincación le aleja de la vida y le impide tomar a su madre. El vínculo «yo como tú» al excluidor, o perpetrador, hace que la persona tenga una vulnerabilidad específica. Las fuerzas de sanación del campo le proponen una prueba para soltar la intrincación y volver a la vida. El amor ciego al excluidor provoca el bloqueo, el rechazo de enfrentarse a la prueba.


  Un conflicto bloqueado está en el origen de todas las enfermedades, conflicto en el que nos negamos a vivir la prueba planteada por la vida. Al rechazar vivir el conflicto, por fidelidad ciega al excluidor, la enfermedad se desencadena. Actúa como un movimiento del espíritu, guiando paso a paso a la persona frente a cada una de sus fidelidades, arrogancias y negaciones de la vida.


  El bloqueo provoca un estrés o estado de simpaticotonía, característico de la enfermedad de fase activa, en la que la persona dice al perpetrador «yo como tú». Con el tiempo, la persona puede madurar y resolver el conflicto. Entonces, de inmediato, la enfermedad de fase activa cesa y le sucede otra de cansancio y aislamiento que se corresponde a un estado de vagotonía: la llamada enfermedad de fase de resolución.


  Si en esta segunda fase el enfermo acepta su situación y su enfermedad, reconoce el daño que ha hecho en la fase anterior asumiendo las consecuencias y se acerca interiormente a su madre tal como es, las fuerzas propias de sanación de la persona empiezan a tener su espacio e inician la restauración del cuerpo a través de la enfermedad en su fase de resolución. El propio enfermo se ha transformado en un campo de fuerzas de sanación, conectado con Algo Más Grande, al servicio de la creación de una nueva realidad.


  Si por el contrario el enfermo es dominado por el sentimiento de culpa, propio o del excluidor, su vinculación al perpetrador se transforma de «como tú» a «pago por ti». La enfermedad entonces redobla sus esfuerzos para que el enfermo se dé cuenta de que, con esa creencia y decisión, está perdiendo la vida.


  EL CONFLICTO BIOLÓGICO


  La Nueva Medicina afirma y demuestra que un conflicto biológico sin resolver es el desencadenante de las enfermedades. Conflicto origen de la enfermedad, que confirmamos con las tomas de conciencia de Bert Hellinger, añadiendo que el conflicto es repetición de un desorden sistémico grave de un antepasado. El matiz añadido con «biológico» significa que se trata de conflictos inscritos en nuestra biología y nuestro desarrollo como especie animal: todo conflicto tiene que ver con aspectos de nuestra supervivencia, a los que todos los seres vivos se han enfrentado desde que nació la ameba, nuestra tatarísima abuela.


  Si no somos capaces de encontrar una respuesta al conflicto, el cerebro lo hace por nosotros: busca esa respuesta en la memoria de la especie, inmensa hemeroteca inscrita en nuestros genes. Es seleccionado entonces un programa de adaptación biológica entre los que funcionaron en toda la historia animal. Nuestras condiciones de vida ya no son las mismas y estos programas ya no generan la solución concreta al conflicto, pero sí son la metáfora que nos permite llegar a esta solución.


  Tomemos el ejemplo de una loba que acaba de tener cachorros; está sin comer desde hace semanas y la leche que tiene es poca y algunos cachorros empiezan a morir. Entonces su biología se adapta y provoca el incremento de su tejido mamario, permitiendo así aumentar su producción de leche. La mujer de hoy que ve que uno de sus hijos está a disgusto con ella, se marcha y rompe las relaciones con ella, puede sentir que no le ha dado lo suficiente, puede creer, como esa loba, que el hijo no tenía suficiente alimento con ella, por lo que su cerebro va a ordenar el aumento de su tejido mamario, provocando un tumor en la mamá izquierda.


  LA ENFERMEDAD ES DUAL


  La Nueva Medicina expone un hecho ya irrefutable: la enfermedad es dual, componiéndose de una fase activa y de una fase de resolución, ambas con síntomas y funciones distintos y complementarios12, tal y como ya hemos comentado en páginas anteriores.Al enfrentarnos a un conflicto imprevisto y brutal, en circunstancias de soledad, la instancia superior de nuestro ser, nuestro cerebro, decide la somatización de la emoción bloqueada con el fin de aportar una posibilidad de solución, aunque sea metafórica. Es la entrada en la fase activa de la enfermedad (o enfermedad de fase activa). Si la persona madura y resuelve por fin el conflicto, inmediatamente el proceso de enfermedad revierte y se crean las condiciones físicas para que el daño hecho en el cuerpo por la fase activa sea compensado, limpiado y sanado durante la fase de resolución, gracias a la activación automática de los microbios.


  Las enfermedades son, por tanto, conjuntos de síntomas de una u otra fase que el desconocimiento ha identificado como enfermedad. Sería mejor hablar, por ejemplo, de la enfermedad del desprecio, con su fase activa la artritis, y su fase de resolución la artrosis.


  LA ENFERMEDAD ES UN MOVIMIENTO DEL ESPÍRITU


  Gracias a la observación fenomenológica que permiten las Constelaciones Familiares, podemos ver que un conflicto desencadenante de una enfermedad es siempre una fidelidad a un excluidor, o perpetrador, para utilizar el término consagrado. Y la actitud emocional y existencial que mantiene la enfermedad en su fase activa es la imitación de la actitud del excluidor o perpetrador. El conflicto bloqueado se resume en haberse separado y no haber podido/querido actuar. La persona se ha quedado sin reacción, en vez de utilizar todos sus recursos para adaptarse. Entra en estrés por no resolver el problema y acusa al entorno de su situación.


  Lo que provoca el final de la fase activa y la entrada en fase de resolución es un nuevo conflicto13, cuyo contenido es semejante al conflicto bloqueado. Pero esta vez la persona tiene toda su fuerza para enfrentarse con la realidad y asumirla: la persona logra dar el paso que no había podido dar hasta ahora, como reconciliarse con alguien, aceptar su nueva circunstancia, dejar de juzgar a los demás. La fase activa cede de inmediato y al instante el cuerpo reacciona: gripe, catarro o enfriamiento, días que permiten que la persona se recoja y se prepare para el cambio radical que se ha propuesto vivir. Empieza la fase de resolución, en la que por compensación se va a identificar con el excluido14. Esta fase es un tiempo de recogimiento, de aceptación de las cosas como fueron, de aceptación de las consecuencias de lo que había negado anteriormente. La fiebre, el dolor o el cansancio nos obligan a retirarnos de la vida activa hasta que aceptemos lo que rechazábamos en el anterior periodo de estrés y de imitación del excluidor.


  Estamos en un momento de reparación interior. Físicamente esta fase es caracterizada por infección, dolor, agotamiento y fundamentalmente por el trabajo de los hongos, microbacterias y virus al servicio de la restauración de las condiciones de salud.


  De la misma manera que uno puede morir del estrés de la fase activa, uno puede morir también en fase de resolución. De hecho, esta segunda fase es la más difícil y la más peligrosa. En efecto, al salir de la imitación del perpetrador de la fase activa y empezar a seguir al excluido, si la energía del cambio no ha sido suficiente, el enfermo se siente embargado por la culpa de su actitud anterior, con odio a sí mismo y a su nueva situación, léase odio a su enfermedad de resolución. La enfermedad entonces se hará cada vez más virulenta, con el fin de sacar al enfermo de sí mismo, hacer que se rinda y acepte la vida como es.


  Vamos a ver tres ejemplos de conflictolisis. La primera situación se desata al término de la Primera Guerra Mundial, al darse cuenta un superviviente de que ya no teme por su vida. Esta toma de conciencia provoca el contagio de la «gripe española»


  de 1918. Entonces, para muchos, la culpa por sobrevivir a tanta desgracia, a tantos muertos, no permitirá disfrutar de la nueva oportunidad de vivir y la dinámica que aparece después de la conflictolisis es «os sigo en la muerte».


  Otra conflictolisis ocurrida por un cambio sociopolítico es la de los jóvenes adultos mexicanos y americanos a quienes se abre la esperanza de que sus esfuerzos traigan beneficios a sus vidas después de generaciones de penurias y penalidades de todo tipo, tras la elección de Barak Obama, provocando la mutación del virus de la gripe en la tan discutida gripe A. El sentimiento de culpa frente al sufrimiento ancestral no permite vivir la resolución, sino que el enfermo se identifica con sus antepasados excluidos del ciclo de la abundancia y les dice, desde su amor ciego: «Os sigo en la muerte».


  El tercer caso de contagio mortal es el fenómeno social de la bacteria E. coli. Alemanes que habían rechazado hasta ahora ser los descendientes de «perpetradores» abandonan su vergüenza y aceptan por fin que sus antepasados hayan sido unos criminales, por un evento social que pasó desapercibido. Sin embargo, para varias de estas personas la culpa por el daño hecho transforma la fidelidad al perpetrador en expiación provocando la decisión inconsciente de «muero en tu lugar».
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